
la investigación científica y el desa­
rrollo tecnológico. Sin ellos no hay 
nuevos procesos, nuevos equipos, 
nuevos productos y los países que 
se rezaguen en la producción de co­
nocimientos y en su aplicación, se 
rezagan en la competencia por los 
mercados y en los niveles de vida de 
la comunidad. El enfoque estático 
de las ganancias de eficiencia me­
diante el acceso a técnicas disponi­
bles cada vez es más cuestionado y en 
su lugar se está planteando más cla­
ramente la necesidad de la eficien­
cia dinámina que implica el desarro­
llo y uso de la capacidad innovativa 
propia, como único medio, oígase 
bien, único medio, para alcanzar y 
mantener una capacidad competiti­
va. 

De hemos entonces, emprender 
una acción de más alcance , cuyo fin 
último sea la de generar conoci­
mientos y tecnología en función de 
nuestras necesidades específicas. 
Definitivamente como condición ne­
cesaria, debemos pasar al enfoque 
de la eficiencia dinámica. 

Ahora más que nunca cuando en 
la mayoría de países del mundo se 
está planteando la necesidad de re­
convertir sectores industriales en 
crisis y promover la creación de 
empresas basadas en las llamadas 
Nuevas Tecnologías es que la pe­
queña y mediana empresa tiene un 
papel protagónico. Estudiosos de 
estas materias indican claramente 
que son los medianos y pequeños 
fabricantes los que manejan mejor 
los mercados internos y externos, 
mantienen el nivel de empleo y pue­
den mejorar la productividad acele­
radamente. El auge de este tipo de 
empresas se debe, según Manuel 
Cywin entre otras causas a: 

• Revolución de las comunicaciones 

• Flexibilidad frente a cambios per­
manentes 

• Accesibilidad del conocimiento 
tecnológico para empresas pe­
queñas pero de moderna organi­
zación y personal altamente capa­
citado 

• Posibilidad de la subcontratación 
tanto nacional como internacional 
y de Joint ventures entre peque­
ñas y medianas empresas de dis­
tintos países 
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• Automatización de la producción 
de bienes y servicios en pequeña 
escala y con instrumentos de pre­
cio accesible 

• Crisis de la producción a gran es­
cala 

• Creciente segmentación de la 
demanda en nichos reducidos y 
exigentes de funcionalidad, cali­
dad y originalidad. 

Estas causas nos muestran las 
enormes posibilidades que tienen 
los pequeños y medianos fabrican­
tes y el gran reto que se le plantea a 
una agremiación como Acopi. Las 
posibilidades son evidentes y tal 
como lo previó don Francisco Mon­
toya Isaza, ni el gremio ni sus aso­
ciados van a desaprovecharlas:no só· 
lo en beneficio propio sino principal­
mente por nuestra patria. 

Colciencias en la medida de sus 
capacidades y recursos estará a dis­
posición para que concertadamente 
continuemos en este proceso, que 
muchas veces parece interminable, 
de lograr que la ciencia y la tecnolo­
gía se integren verdaderamente al 
sector productivo nacional. 

Por otra parte el recibir esta Or­
den nos compromete más a conti­
nuar con los principios y la causa 
que nos mueven y motivan y espe­
ramos seguir contribuyendo con la 
sociedad colombiana para democra -
tizar los productos y beneficios de la 
ciencia y la tecnología, lo cual signi­
fica ponerlos al alcance de todos tal 
como lo señala Peter Eisfeld: ''Este 
es el auténtico sentido del final del 
siglo XX conceder cada vez más, a 
más personas los derechos, anhelos 
y aspectos agradables de la existen­
cia ' '. O 

CLONAJE DE MAMIFEROS 
Un nuevo poso 

• Es por fin posible el clonaje 

l de los mamíferos? ¿ Se ten­
drán algún día gemeles gené­

ticamente idénticos reproducidos en 
serie a partir de un único padre co­
mo se hace corrientemente con las 

plantas? Los resultados obtenidos 
por el inglés S.M. Villadsen, en 
Cambridge, que culiminaron con el 
nacimiento de tres corderos parecen 
probarlo. (Nature, 320, 63, 1986). 
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Viene a la memoria que en 1981 el 
norteamericano P.C. Hoppe y el sui­
zo K. Illmensee anunciaron el pri­
mer clonaje con éxito de ratón. El 
fundamento del clonaje es sencillo 
(por otra parte se aplica desde 1952 
a pequeños vertebrados como la 
rana): consiste en tomar el núcleo 
de una célula de un embrión y trans­
ferirlo a un huevo previamente fe­
cundado y desprovisto de su propio 
núcleo ( desnucleado). Si se repite la 
operación con otros núcleos del mis­
mo embrión los individuos surgidos 
de esta manipulación serán todos 
parecidos y tendrán el mismo pa­
trimonio genético que el embrión 
donante. Por este procedimien­
to, P.C. Hoppe y K. Illmensee lo­
graron el nacimiento de tres ratonci­
llos. Sin embargo no eran verdade­
ros gemelos ya que procedían de 
embriones distintos. Pero el experi­
mento demostraba por primera vez 
que la técnica de clonaje era reali­
za ble. No obstante, este resultado 
no ha podido reproducirse nunca, 
pese a los numerosos intentos, y la 
comunidad científica ha acabado 
dudando de su validez. Todavía 
más, los trabajos realizados luego 
por otros equipos han llevado a 
estos últimos a considerar el clonaje 
de mamíferos como algo sencilla­
mente imposible (J. Me Grath y D. 
Solter, Science, 226, 1317, 1984). 

Será rebatida esta afirmación por 
la reciente publicación de S.M. 
Willadsen en la revista Nature .1 El 
procedimiento µtilizado en su caso 
difiere ligeramente del precedente. 
Los núcleos se tomaron de células 
de embriones muy jóvenes (estadio: 
8 células) y se fusionaron (por un 
agente de fusión, el virus de Sendai) 
con óvulos no fecundados y desnu­
cleados. Después de algunos días 
de cultivo en probeta, los embriones 
así «fabricados» se colocaron en 
úteros de ovejas «portadoras». De 
los tres corderos nacidos como re­
sultado del experimento, dos son 
auténticos gemelos, procedentes de 
un mismo embrión. Dado que los 
nacimientos se obtuvieron en 1984, 
puede parecer sorprendente que 
S. M. Willadsen haya esperado 
años para publicar sus resulta­
dos. La razón parece ser que no ha 
podido obtener otros nacimientos, 
lo que prueba el bajo rendimiento 

del método. Sucede además que 
J .P. Ozil, en el INRA, y el polaco 
J .A. Modlinski, también han logra­
do clonar ratones, realizando la fu­
sión de células procedentes de em­
briones con huevos acabados de 
fecunda r y desnucleados. Desgra­
ciadamente los ratoncillos murieron 
poco tiempo después. 

Estos resultados no se han publi­
cado ya que, tampoco en este caso, 
han podido reproducirse. Todo su­
cede como si el clonaje de mamífe­
ros, posible en principio, fuese fruto 
de un formidable azar. De hecho, 
parece hoy en día que aunque las 
técnicas de transferencia de núcleos 
y de manipulación de embriones son 
bien conocidas, los mecanismos bio­
lógicos que condicionan el desarro­
llo ulterior de embriones «fabrica-
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dos>~ están lejos de ser comprendi­
dos y controlados y condu cen prác­
ticamente siempre a1 fracaso de ta -
les experimentos. Si se logra fran­
quear un día las barreras b iofógicas 
naturales que parecen proteger a 
las especies de su multiplicación en 
serie, el dominio de la clonación se 
hará posible. ¿Pero, es realmente 
deseable? Sin duda, las aplicaciones 
esperadas en la cría de mamíferos 
domésticos son importantes. Más 
inquietante es la perspectiva de una 
aplicación al hombre, com o en un 
«mundo feliz». Esperemos pues que 
las barreras éticas infranqueables 
reemplacen eficazmente a las barre-
ras biológicas. O 
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